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* LA Plaza Independenola con el veredón 

ventral bordeado de paraísos y los “bancos. 

sofaes”, Fotografía Mute y Brooks, Monte. 
video. (Colección del autor) 


:£ LA Plaza Independencia en 1880, cuandh 
*e plantaron las palmeras traídas de Rocha. 
(Colección de Ja municipalidad de Monte. 
video). — Nótese que las galerías del frente 
veste, no estaban construídas en esa fecha 


* LA Plaza Independencia en 1885, cuando 

estaba ornamentada con pinos. Fotografía 

d. P, Chabaleotty, Montevideo. (Colección 
Ricardo Grille) 


OLO una razón circula 
podría explivarnos cómo, 8 
país donde el futuro p 
contarse, y donde anidó 
cadias enteras la desconfi 
en el mañana y la mezqui 

" medida constante en materia de oh 

"blicas nacionales o locales, sólo por 
livos de excepción, ajenos al caso pal 
explicarse—insisto—que la Plaza Inde 
dencia sea una grande y hermosa pl 
tina capital — donde, además, prácticame 
las plazas no existen. 

Podrá alguien tachar de exagerados 
dichos, pero al optimismo de quien cre 
lo contrario, yo le pondría por delan 
ir muy lejos en el tiempo, una persum 
serie de ejemplos, hechos constantes y 
dos, domo, v. gr.: la Avenida Brasil q 
Pué preciso ensanchar en seguida de eN 
abierta al tráfico y cuyo ensanche—ridíl 
lo por otro lado—encareció desproporción 
damente la obra; el Parque Urbuno—ah 
Parque Rodó—está alineado, en su el 
central primitivo como un paseo de mul 
“as; el edificio del Banco Hipotecario 
era incapaz de contener ene mismas ofíl 
nas antes de hallarse habilitado; para di 
heceso por la calle Agraciada al paseo d 
Prado (el más prestigioso de la ciudad), 
abrió un callejón. 

Por eso nos admira todavía a un sig 
de distancia la osada confianza y la ¡nf 
ligencia comprensiva de los hombres sup 
ceros cue planearon y financiaron el To 
tro Solís, hermoso y amplio teatro hace cie 
años, y el mejor de Montevideo ahora mism0 
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La cavsa gecidenta] que explica las—en 
bre nosotros—inusitadas dimensiones de ll 
Plaza: Independencia, hállase én que a li 
proyectada en 1837, se le duplicó, poco mál 
L menos, el Área el día en que en 1879 el 


tr Latorre tuvo a hien añadirle el 
e la antigua recién demolida ciuda- 
«pañola.. 
Plaza Independencia recibió tal nom- 
topiado y cabal el año 1829, cnando 
“Mer gobierno patrio hizo su entrada 
vindad, capital ya, del Uruguay inde- 
ate. 
:2 1829, comitióse al entonces coronel 
mnieros José María Reyes, el trabajo 
«tear y delinear la parte de Monte- 
wllamada “Ciudad Nueva”. 
sán el primitivo trazado de Reyes, 
is recercado para una plaza—apenas 
nombra Plaza Exterior — el terreno 
kdo delante de la Ciudadela, del eje 
swalle Florida hacia el Este. 
¿la mitad del predio hacia el oriente, 
¿la despejada calle que hoy llamamos 
la 18 de Julio y en la época deno- 
mise calle de Maldonado, porque tal 
¡tonees su rumbo. Ss 
' Plaza Exterior” aparecía no como 
isdrilátero, sino con una figura de la- 
regulares en la cual los ángulos ree” 
mocidos ahora por “rinconadas” esta- 
emplazados por una especie de ocha- 
chanfles largos que daban forma po- 
a la mitad este. 
Y gobierno aprobó con fecha 18 de 
¡ de 1837 la construcción de la plaza 
mte al Mercado, “cuya área de 18,174 
cuadradas debía se cireunscripta, pol 
llos E. S. y N. de una espaciosa y 6i- 
sa galería que los poseedores de los te- 
linderos a ella se habían comprome- 
edificar eon arreglo al Plano forma- 
or el arquitecto italimo Luis Zuecr* 
¡e ingenieru de Obras Públicas. 
trazado de Zucchi sustituyendo al de 
adoptaba para la plaza la forma 
igular y proenraba disimular lo más 
le la inclinación del eje de la callo 
lor del Mercado—línea de 18 de Juli 
respecto a la oblienidad de la calle 
Carlos, a esta fecha calle Sarandí. 
wos días más tarde, el 20 de Febrero, 
gpuso que al mes de haberse recibido 
iropietarios linderos de la plaza de los 
is de sus respectivos terrenos, deberían 
principio indispensable a las obras de 
cación, abriendo los cimientos y le- 
olog hasta el nivel señalado y apro” 


'lendrían también que conformarse es 
amente sin alterar la más mínima di 
ión, a lo que señalase el plano, en li 
erniente “an los ramos de albañilería, 
interín y herrería”, 


ESQUINA Noroeste de la Plaza Indepen- 
cta el año 1873, Reproducción de foto. 
fía. (Colección del autor). — Se pueden 
ectar perfectamente los edificios, subáls- 
tes todavía, no terminados aún, y ]os 
ados enrruajes de plaza que se usaban 
es, La calle que atraviesa en primer 
mino es la calle Ciudadela que separaba 
ta plaza del Mercado. 
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¡Según el artícnlo 3.0 “el ingeniero ar- 
anitecto estaría obligado a dar parte al en- 
hierno de.la más pequeña alteración que 
intentase cualesquiera de los propietarios”. 

Tal decreto, así minucioso y cerrado, 
me lleva las firmas del presidente general 
Manuel Iribe y su ministro Franeisco J 
Muñoz, es el oríven de las recobas o ga 
leríaz que cirenndan, incompletas, la plaza 
Independencia, y a las cuales por extensión 
del nombre de “Arcos de la Pasiva”, dado 
de muv antigno a los arcos de la casa de 
Gil se les designó general y popularmente 
enn el neologismo —“montovideaniemo”, di- 
rían vo—de “Pasiva”. 
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Husta 1879 la Plaza Independencia pe: 
máneció sin cambio fundamental, con sens 
enatro rectángulos limitados al oeste por la 
calle Ciudadela y atravesados en eruz pol 
la calle Florida y la prolongación de 18 de 
Julio. 

Por ésta avanzaban hasta la puerta del 
Mercado los rieles del tranvía de la Unión, 
con un desvío en Florida, hacia el norte 
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Al anexársele por disposición dictatoriul 
el predio de la Ciudadela y una yez que el 
terreno se vió libre de escombros y con 
venientemente nivelado, la Plaza Indepen- 
dencia tomó aquella fisonomía particular y 
única que debía earacterizarla treinta años 
son su ancho veredón enlozado cruzando 
por el centro, para unir la calle Sarandí 
con la calle 18 de Julio. 

En la construcción de esta pareja y «des- 
pejada yereda empleóse toda la piedra la- 
brada de los pisos de la Ciudadela, la que 
sólo aleanzó, sin embargo, para cubrir un 
poco más de la mitad. 

Suprimida la calle central como paso de 
vehículos y levantados los rieles del tran- 
vía, se cortó igualmente el tráfico de roda- 
dos por las calles Florida y Ciudadela, ex- 
tendiéndose en todo el perímetro una capa 
de balastro rosado de Las Piedras. 

Las calles circundantes fueron adoqui- 
nadas y se ornamentó el yeredón con una 
doble fila de pinos llamados a dar sombra 
a ciento cincuenta bancos de hierro que en 
el lenguaje municipal se bautizaron con el 
nombre amable pero quién sabe si precisa- 
mente apropiado de “bancos”sofaes”. 


* LA Faza Independencia con su primer 
enjardinado, antes de colocarse en el centro 
la Fuente Cordier, actualmente trasladada 
a] Prado, para dejar el sito a la estatua 
de Artigas, Fotografía Frommel y Cía. 
Montevideo. (Colección del antor) 


El año 1880, por sugestiones del pre- 
sidente de la República Dr. Vidal, la or- 
namentación de pinos fué complementada 
con una hilera de palmas que rodeaba el lí- 
mite exterior de la plaza. 

Eran palmas eriollas, elegidas con eui” 
dado en los remotos palmares de Castillo= 
v Anvostura, en Rocha, por el Sr. Fran- 
risco Pérez, de Maldonado, amigo del doe- 
tor Vidal. 

Venían en carretas, cargadas de a trer 
o Cuatro, por viaje, haciendo trayectos de 
70 y 30 leonas, nue elevaba a diez pesos el 
costo de cada árbol. 

Trasplantadas en terreno extraño e in” 
adeenado no resistieron al cambio o se adan- 
taron al nuevo medio con evidente dificultad. 

Pero, vy por sobre todo, les faltó. antes 

de dos años, la alta protección del Presi- 
dente de la República, y entonces las po” 


hres almas sobrevivientes fueron arrancan 
das sin piedad. 
Tampoco los pinos del tiempo de Lato- 
rre merecieron respeto del hacha edilicia. 
Se les abatió para distribuir uniforme- 


mente paraísos, que vegetaron medio raqní- 


ticos en aauklh tiedra ingrata—dehemos 
ereerlo—debilitados además por el ataque 
de la diaspis pentágona. 
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Hablar de las tres últimas transforma- 
cienes de la grao plaza metropolitana, de 
la edificación uniforme que proyectaran 
Zueechi en 1837 y su compatriota Tossi muy 
posteriormente, de las estatuas levantadas 
o proyectadas en eu extensión, ete., ete., 
sería no coneluir. 

Pero allá iremos 
de los días. 

Fsta contribución somera que quiere se» 
n más exacta vosible de nn salteño, a la 
historia capitalina ha de seguir... 


Megando a lo largo 


Y JA. 
Yo e ¿Helana 


'* EN la cancha de tennis del Club Na- 
cional de Regatas 


* EN el Club Nacional Antiguamente sólo algunas mu- 
e guró feres privilegiadas podían em- 
de Regatas mii plear en su tocador clertas 
el domingo pasa fórmulas. Hoy, todas las muje- 
sección femenina. Un 


res del mundo pueden disfru- 
ocho” de los que inter. tar de uno de aquellos famo- 


e 208 secretos: la glicerina de nl. 
vin*eron en los primeros glice 


mendro que es de propisdades 
ejercicios  nánticos meravilloxsh para el cutis, En 


1 


áÑ 


Un cutis “suave al tactil 


todas las farmacias pue 
conseguirse ahora frasqui 


económicos de 45 centésimo o 


legítimos como también los ¿ 
mayor tamaño, La verdade 
glicerina de almendro, que de 


tersura y rejuvenece el cutis 00 
ve vende jamás muelta 


a 
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EN el Sayago Polo Club se realizó polo, y salto de obstáculos nus no lo Da- 
ana “Gynkhana” que resultó muy lucida, recleron para las aguerridas ao 
con pruebag de equitación, partido de A y - 
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lantics 


le ln desembos idura del río San 
horteamerlcano ntinuaría por el ría Deseado unas € 
| han permane: estudiando una niMas rtaría hasta el 
A añ. ruta para un Ha acuática pro. J gulendo el lle de es 00 
» JUesta, cuy: de setecian l lago Nicaragua y hasta el rio 
elntia milinne de dólares tendría Laj penetrando 1 Pacífico en Mm 


mE 


17 


ARO de Nicararun el ganado 


mbarca por medio de métodos rudos 
es linga por las astas 


MANAGUA 


lugo del mir 


nombre, En 


primer plano 
Tislapa, formada 


Ve la laguna 

Mstruoción 
sobre un cráter En la iz 
laguna está ubicado 1 


£4 tradiciones 
lacio de Gobierno 


GRANADA 


Francisco 


Antiguo monasterio 4 


quierda de esta 


baja de adobé 


Se crée que el A 
americano William Walker, estableció 


su cuarte) genera] 


1985 1áolos hallados en Zapater: 


ntraron además, en recientes explora 


montículos de piedra imágenes en 
Ta humana y animal, 


¿mentos de 


suponiéndose sean 
ntiguos sacrificios humanos 


te 1Os ídolos han sido obsequindos al 
obléra.. del Estado de Virginia (E.E. 0.0.) 


¡a entrada del edificio 
de un cuartel 


1 
| 
! 

A 
| 

Ñ 

| 
| 
| 
| 
| 
| 
i 
1 
p 


RES CERROS DE CUÑAPIRU 


PANORAMAS DE RIVERA 


NACIENTE DEL TACUAREMBO 


(IDE CARBONEROS (Departamento de Rivera) 
> A 


Los médicos más famosos re- es de un exquisito paladar. En 
comiendan a los niños y per=- pocas semanas se cónsiguen va- 
sonas débiles o convalescien- rios kilos de aumento y además 


tes, tomar antes de las comi- 
daz una copita de elíxir Reno-  "" Vi8or y fortaleza general ad- 
vo. Este tónico poderoso es 'irables. El elixir Renovo se 


preparado a base de huevos y halla en todas las farmacias 


EL LAGO WALCKER 


Dr. JUAN SCHROEDER 


RA 


ok CUANDO los Alpes se levantaron, 
*XX en épocas geológicas lejanas, cortan- 
Ak do las corrientes de agua y forman- 
*Rx* do valles y montañas, nacieron los 
lagos de Baviera, incrustados en la corona 
de los macizos como piedras lucidas: y bri- 
Nantes. No podrá resistir al encanto de su 
singular belleza ni el más exigente admira- 
dor de la naturaleza y quien los haya yisi- 
tado una sola vez, sez en invierno, sea en 
primavera u otoño, siempre volverá para 
disfrutar de sus encantos y gozar de su so” 
ledad. El lugar más concurrido es el Lago 
del Rey, un santuario de los pintores; en su 
Punta sur se yergue la preciosa ermita de 
San Bartolomeo. Los lagos hermanos de Ko- 
chel y Walchen, poco distantes uno del otro, 
pero situados a diferentes alturas, hállanse 
unidos por la pintoresca carretara del Kes- 
aelberg, el camino que transitó Goethes al di- 
rígirse a Italia. El desnivel de 250 metros 
existente entre ambos lagos se explota en 
una usina hidroeléctrica moderna, que enmi- 
nistra energía barata 2 una gran parte de 
Baviera. Numerosas son las paeveñas aldeas 
y cómodos hoteles de recreo a lo largo de 
las orillas de las aguas azules, donde milla- 


g res de personas olvidan los ambientes ruido- 


gos de la ciudad y recobran salud y ánimo 
para las nuevas luohas que el ritmo enerva- 
dor del tiempo ritual impone a todo hombre 


trabajador... 


AYTONATICO 4509 
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Para ser rubia 


METODO EN TRES DIAS 

Este método cómodo y perfecto 
lo realiza en casa toda mujer que 
quiera tener sus cabellos elaros o 
rubios. Se aplica durante tres días 
la manzanilla Verum (que se con 
sigue en las farmacias) como una 
simple loción, Como es yegetal no 
daña en lo más mínimo, y el re 
sultado es maravilloso, Da ya co 
lor claro o rubio dorado ei ee de 
sea y bien nniformes. Después se 


splica una vez por sermans 
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—Hay muchos cuentos de jugadores ma. 
rrulleros—dijo Barnaza apoyando sus ma- 
nos en las rodillas —; pero yO voy a con- 
tarles uno que, seguramente, no conocen... 
¿CUFrió aquí mismo hace más de quince 
alos, y dejó en mi espiritu una impre 
SIÓN penosa que hasta hoy no he podido 
Olvidarla, 

Por aquella época lleg 
Un nuevo socio, que conc 
un sitio preferente en 
mesa de juego, Tenía 
hombre distinguido, Alta la frente, pálido 
el rostro y sus ojos claros, miraban de 
uña manera Profunda, Gran conversador 
su charla era Siempre interesante, Sabia 
“decir” las "cosas y rimaba sus palabras 
con ademanes amplios que subrayaban el 
encánto de su yoz clara, de su dicción per- 
Íecta, como la de un eran actor, 


ó a nuestro Club 
Juistó bien pronto 
la tertulía y en la 
el aspecto de un 


En el juego era lo que se llama 
hombre ge conducta”. Se inclinara la suer. 
te de su parte O se mostrase esduiva para 
él, a una hora prudente, sin considerar si 
el momento le era O no propicio, abando- 
naba su asiento Y se retiraba después de 
un Ceremonioso “buenas noches”. “Lena 
una flema a toda Prueba y no se lamen- 
taba jamás de su esCasa fortuna; pero era 
supersticioso (qué jugador que se precie no 
lo es) y solia yenir al Club provisto de 
extraños amuletos, 
deres sobrehumanos 

Escogía su asiento en la mesa de jue- 
£0, después de efectuar complicadas ope- 
saciones aritméticas, en las que sumados 
y multiplicados eran ya no cifras, sino 
que objetos heterozéneos e inesperados. Y 
con los argumentos más cómicos y las es" 
tadísticas más fantasiosas, apoyaba sus con- 
vencimientos y Pretendía darles el aspecto 
de verdades matemáticas, 

$b bo 


“un 


a los que atribuía po- 


Las visperas de fiestas—vioíando 
cierto los reglamentos del Club- se forma- 
ba una partida de “monte”. Al principio 
estuvo circunscrita a los habituales con 
currentes de todas las noches; pero poco 
2 poco, y con el andar de las semanas, 
aumentó el concurso 
ble. No menos de cincuenta personas ro- 
deaban el tapete y 5cguian con emoción el 
salir pausado de las Cartas, a las que se 
Íucron apostando sumas cada yez más cro- 
cidas, , 

A nuestro hombre no le 
tuna, En yano llegó una y 


por 


de modo considera- 


sonreia la for- 
otra vez pro- 
visto de sus más infalibles amuictos; en 
y 
La suerte estaba decidi- 
damente en contra suya. 

Pero una noche le vimos llegar acom- 
pañado de una de sus hijitas, ] ra una ni- 
ña rubía, como él, de unos doce años, de 
egrendes 0JOS azules y mejillas frescas y 
rosadas. La madre—dijo el eterno perde- 
dor=había tenido que salir, ] 
podía quedar sola en casa., 

La sentó junto a és, Á una silla agre- 
gáron Un almohadón; un mozo le sirvió 
v:1 refresco, Mientras tanto el padre apun- 
taba algunas pesetas a sus cartas profu- 
nmdas, 


vano apuró el ingenio en sumas, restas 
multiplicaciones... 


a chica n 
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EL PASO DE UNA NUBE. 


MAKE, ROSADAS LAS ROS, 
DE LOS TRIGOS.... 


EL TIMIDO TEMBLAR DE LA YEMAS DEL ARBOL 
QUE APENAS HAN ABIERTO, 


E INSEGURO CAMINO POR 
ME ACOSA YA EL AGUDO FILO DE LOS PUÑALES 
OCULTOS; DE ESOS CINOO PUÑALES AFILADOS 


AS; MAS ERGUIDOS LOS TALLOS 
CON ALAS VAN LOS SUEÑOS Y SIENTO 


LA SENDA, HACIA EL CAMPO; 


Era en verdad un 
la presencia de aquella 
ambiente vicioso, satu 
codicia, y todos: sey 
guenza. Pero esq noche 
Pese a su flema, festejó: 
haber encontrado por l 
finitiva, y por muc ho 4 
yendo consigo a la ni 
soberanamente y abría 


zando ante un espectácule 
comprender, 


to. 


Las jugadas de monte, q 
elemento, continuaban, 
bros de la honorable 
andaban por los rincones 
asegurando que “pronto sel 
das” para que cesara la ire 
do lo cual no impedía que 
cuzndo en cuando al ver 
despuntar el vicio con Una 
tita, desprovista de toda my 1 

Sumas crecidas se APO 
la, y ya no, tenia la reuñ 
amable de un principio, sino 
bril que da «el vertigo del i 

Hasta que una noche r 
que munca la rueda, 

—¿ Quién quiere tallar y € 

—Yo tallo—dijo nuestro 
cinco mil pesetas, 

Dió a cortar y tendió las 

—Rey y caballo arriba, MN 

—Dos y cuatro abajo... 
El cuatro en puerta, 

Las apuestas menudeaban, 
jugadas más era dueña de 
siderable, Su hijita, - detrás 
a pequeños tragos su relre 

Los jugadores se inclinahaW 
pete, y seguían Ávidamente 
cartas que sus dedos finos y 
deslizar de la baraja con 


elegante suavidad, Los tome 

batados, los dientes apretado 

ugaban gotas de sudor € 

El juego continuaba monótan 
no sintiera la fiebre de esos 
gustosos... 

En ese instante, un orden 
ximó al tallador y le dijo: 
hras al oído. No pudo o 
dde contrariedad, y sin term 
las cartas se incorporó, 

—Señores, Un momento 
go enseguida. 

Pero la angustia era tal, q 
sible mantenerla un segundo 
Como un elástico que se ha 
ta el máximo y es menester” 
que no se quiebre, asi e 
aquella gente, 

E hombre pareció comp 
ces tomó de una mano a su 
cándola frente a] mozo de 
jo rápidamente: 


—Bueno; toma las cartas, y 
dos hayan apostado, haz cóm 
cándolas una por una, Ellos 
rán quien ha sanada. 

Y la pequeñr, roja de fñ 
un cierto gesio de orgullo pal 
tante papel Gua le tocaba dl 
hincó en la silla, tomó la baraji 
manecitas pequeñas. Era un esp 
co edificante el de aquella rue 
pequeñuela, en ja que nadie 
un enemigo, 

Hizo ella un movimiento paril 
las rodillas, y los que estaban cer 
¡si vieron!, que la primera cartal 

era una sota 


Enseguida se cargaron las af 


podía titubearse; el juego estaba: 
era el momento de aprovechar 
gencia inesperada. Había allí el 
30s Que yo hubiera jurado que 8 
personas honradas. Ni-uno sol 
boca Para impedir la trampa q 
consumarse, 
Los bolsillos se vaciaron, El 
oros quedó huérfano de apuestas. 
En ese momento llegó al padre. 
tna mirada al tapete y otra al ca 
había logrado reunir en Una hora de me 
Pareció titubear, pero hizo un gesto de 
solución. Tomó a su hija por la 
y la hizo dar vuelta al naipt.., 
El cinco de nros, A los ojos arorad 
de todo el mundo no apareció la 
cinco de oros estaba allí inexorabl 
—El cinco en puerta—dijo des 
mente mientras retiraba el dinero UN 


mesa. Esa noche había redondeado uk 
tuna, 


Un cuarta de hera más tarse se eS 
ba del Club y nadie volvió a saber Mil 
él... ni de la nena :0 


ALBERTO F. PEZ 


m y 
A A A a 


no e a? a A 
e. Ye 


= 
eS 


ALA DELFICA (Oetafte delos 


TarzaQqeoo 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


L HOMBRE MONO PARTIO A EXPLORAR LA — 
SELVA: VIO DELANTE DE SÍ UN LEVE PENACHO 
DE uo Y POR E ELLO DEDUJO QUE LOS BAN- 


CUANDO SUS COBARDES ENEMIGOS ESTABAN CASI S0- 
cuO as SE INCORPORO Y CA atado 
PEA o EN EL FO 
Pob POR UN NESTEO 
DE MODO QUE AVE RA SOBRE El FUEGO ABA- 
JO; LOS GASES ASFIXIANTES OBLIGARIAN A SA 
A o BANDIDOS DESU 


CONDUJO ASUS HOMBRES HASTA 0$ 
NOS MANANTIALES HIRVIENTES, Y RE 
AZUFRE DEPOSITADO POR LAS 


O CREYERON DEL 
GO SE sE MASA (A RRITADO CONTRA EL ELLOS 


E ES ALGUNOS CA 
W SOrOS ADOS Y Ol DEDO, Azure IN y”, 


MIO 0 
ds 4 
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O USR ret 
¡AN A LOS OTROS CON 
VD RESPLANDOR. 


sil 


10 POR TODA LA CAVERNA Y LOS 
ATERRORIZADOS. 


TARZAN Y SUS COMPAÑEROS Ajo OCUL- T 
A. LOS BAND! ma ARDE EL HOMBRE ADSRTE PARA Bus 


DOS DE PÁNICO N LA CAVERNA EL 
VEABAN POR A HUIR DE uni S / a" 


LIN ERSE 


| Y 77 
/- PERO UNO DE LOS FALSOS Ú 
OS! Ye AO No 


